
798· REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

rra que podían trabajar. Se encargó a los corregidores que 
separaran la porción adecuada de la utilidad de estas labo­
res comunales, para atender con ella al sustento y vestido 
de los enfermos y demás que no pudiesen trabajar en los 
resguardc,s. 

Se prohibió bajo penas graves que se pudiese disponer 
del servicio personal de los Índios, y sólo se permitió que 
los encomenderos -empleasen en servicio propio a los in­
dios que quisiesen concertarse libremente, sin que el tiem­
po del concierto excediera de un año,, no. sin ._señalarse. de 
antemano, ante el empleado público que d�bía presenciar 
tales contratos, el salario y la manera de pagarse. 

A los corregidores, encomenderos y curas se les pro­
hibió que exigiesen a los indios clase alguna de favores, o 
que se les ocupase cc111. pretexto del servicio de la iglesia o 
del rey, sin pagarles. 

Se terminó con la costumbre de que los indios trilla­
sen el trigo a los encomenderos, y se dispuso que aquéllos 
estuviesen sujetos en lo económico a los caciques, a los al­
caldes ordinarios, al alguacil y al fiscal que debía nombrar­
se cada año, sin que en las elecciones de estos funcionarios 
públicos hubieran de entrometerse en manera, alguna los 
encomenderos, curas y demás justicias reales. 

Un reflejo de las preocupaciones sociales de la época 
y del concepto diferencial de razas a,parece al lado de aque-

. llas magníficas y humanitarias disposiciones, al prevenir 
que los mestizos, mulatos y negros no se as.cciaran con los 
indígenas, no sin imponerles, por la violación de es,ta anti­
democrática ordenanza, la pena de cien azotes por la pri­
mera contravenci_ón, .Y l{:l, de cuatro añns de galeras, por la 
segunda. 

El licenciado Ibarra, en premio de haber redimido de 
su inicua ccndición a una porción desgraciada de la socie­
dad de aquella época, pcr medio de ordenanzas humanita­
rias, fue promovido a la presidencia de Quito. 

RAMON ZAPATA 

Doctor en Filosofía y betras de 
este Colegio Mayor. 

Notas b'bI' -t·� 1 1ogra1cas y} 

HARVARD UNIVERSITY.-"The tercentenary ce.lebration 
of Harvard Co•llege.-A chronicle of the tercentenary 
year".-Harvard University Press, Cambridge, Mass . 
193,. 

Con amable. dedicat_oria. del presidente y miembros d,el 
"Colegio de Harvard", ha llegado al M. I. s.efr::r Rector de 
este Colegio Ma,yor, la elegante y lujosa edición en que la 
Universidad de Harvard recogió la crónica general de los 
actos, festejes, discursos y mensajes, realizados,· pronunci:a­
dos y recibidos allá con ocasión de las fiestas del te_rcer
centenario de su fundación, cumplido el mes de septiem­
bre del pasado año de 1936. 

Es una obra de 480 páginas, ilustrada con numerosas 
fotografías, que contiene documentos importantísimos Y_ qe
enorme interés acerca de la historia y principales realiza­
ciones del gran' instituto del norte, desde su fundación_ has­
ta nuestros días. Cerno libro de consulta para el estud10 de 
la historia de la educación en Estados Unidos, Y para lo­
grar una idea general de lo que es una gran universidad 
americana, es apreciable la presente "Crónica del tercer 
centEnario". 

Sólo queremos hoy destacar en estas columnas una úni­
ca cosa: la estimación que en Harvard se tiene de este Co­
legio Mayor. En la solemnísima procesión de los delega­
des de los gobiernos de casi todas las nadones del m�do :' 
de todas las universidades, colegios y asociaciones c1enh­
ficas de los cinco continentes, efectuada el 18 de septiem­
bre, el puesto asignado a la delegación del Colegio Mayor 
de Nuestra Señora del Rosario de Bogotá, era el 29, en una 
distribución que pasaba de 500. Apenas habían sido colo­
cadc,s en lugar preferencial al Rosario, los delegados de las 
Universidades inglesas de Oxford y Cambridge, los de la 
Universidad de "Al Azhar" de El Cairo, los de las de Praga, 
kberdeen, Edimburgo, Copenhague, y los de algunas otras, 
muy pocas más. 

X.
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PEDRO JUAN NA VARRO.-"Constitución política de la 
República de Colombia".-His�oria., proceso, comenta­
rios.-Talleres Gráficos "Mundo al Día".-Bogotá, 1937. 

El régimen institucional de un país es necesariamente 
el reflejo de la ideología política de los que concurren a la 

· expedición de la Carta Fundamental que lo consagra; por
consiguiente, pa,ra comprender y pesar el alcance •que pue­
de tener una constitución política, es menester examinar el
proceso de cristalización de cada una de sus disposici.o,nes,
lo cual se obtiene con la consideración de las opiniones emi­
tidas en su discusión.

Desde este punto de vista, el libro del Dr. Pedro Juan
Navarro, parlamentario de carrera y diestro político, es de
gran interés porque presenta, en un volumen de fácil con­
sulta, la historia parlamentaria de la reforma constitucio­
nal de 1936, junto con algunos comentarios, desgraciada­
mente muy breves, y que en ocasiones son saetazos a la
constitución de 86, tendientes a justificar reformas que re­
cibieron su voto afirmativo como senador.

Pero hay un detalle que muestra al Dr. Nava,rro como 
todo un gallardo caballero, que ve en_ el adversario no e] 
objeto de sus rencores, sino otro igualmente hidalgo ca­
ballero, a quien se le presentan las ideas propias pa,ra que 
las discuta: nos referimos al hecho de haber dado el en­
cargo, de hacer el prólogo al Dr. Abel Carbonell quien, con 
serenida-d y pulcritud nunca desmentidas, analiza, algunos 
de los principales y más discutibles puntos de la reforma, 
con la firmeza que da la convicción inteligente y en el to­
no señoril que impone una exquisita cultura. Tal prólogo 
en tal libro, demuestra cómo sí es posible la polémica ele­
gante, aun en política. 

El libro en conjunto representa un grandísimo interés 
y ayuda a fijar la situación de la reforma, dentro de nues­
tra historia constitucional, ya que a continuación de cada 
uno de los puntos reformados copia las disposiciones que 
sobre la materia respectiva consagraron las diversas cons­
tituciones de la República. De esta manera es fácil precisar 
si en un punto dado se ha avanzado o si se va en retroceso. 

A. M. BARRAGAN
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HERMANN MEYER LINDENBERG. -"La'· crganización 
de la Paz". (Ocho conferencias scbre capítulos escogi­
dos de las. Ciencias Políticas Internacionales) .-Im­
prenta Nacional.-Bogotá, 1937. 

No obstante nuestra creencia de que en el campo in­
ternacional la objetividad de las normas y ei subjetivismo 
cíe los ideales flaquean cuando el interés apunta, vemos 
bien el advenimiento de esta nueva obra sobre "la o,rgani-
zación de la paz". 

La aparición del libro del profesor ;Meyer-Lmd_enberg
tiene para nosotros no sólo la importancia de su �no con

�tenido sino la de ser un síntoma de algo que se agita en � ' . · t· 'd d la de consti-ambiente patrio con visos de impera 1v1 a , Y 
tuir un reproche tácito al pretérito de nuestra ,,cultura m­
ternacional. Más de un siglo llevamos ya de traJm en ach�­
ques interestatales, y nuestra literatura sobre la materia 
nunca ha correspondido a las necesidades de la hora. A. P.e­
sar del espíritu idealista de los colombian�s, desatend10:e
el cultivo -de las c�encias -.,políticas internac10nales. y cuan 
cáro, pagamos ese descuido culpable de los gobernantes, lo 
está diciendo el balance de nuestras gestiones externas . 
Pero aún es tiempo de empezar. . . . 

Escasamente hemos obtenido un reconoc1m1:nto tar­
dío, hemos escindido con nuestras torpezas !ª �atna grande
de nuestros libertadores, y mutilado el terrüono con _la ru­
da tenaza de un romántico legalismo. Queda toda�1a por
realizar el poderío de la Nación. Asoma apenas la el'� _del
desarrollo económico y político de los puebl�s de Ameri�a.
y ante el nuevo orden jurídico, ante la reahda� que ice 

,}
n-

. � co·mplicada y amenazadora, no tenemos sino ur.. g_an s1nt.a, • 1 1 1 e d b • El de asentar la personalidad internac10na (..e pu -e er. 
· d blo colombiano. ¿Cómo cumplirlo? Ante todo

,' yrep��an °
1 rsonal estableciendo la carrera diplomatica, flJando 

:n�uta d: ac�ión hacia una decorosa realidad fu�ura. _Pa�
rece que esto empieza a comprenderse. y precisamente 
fruto de tales preocupaciones, -aparte de �' 1:1ayor esme­
ro en la cultura universitaria y de un patnotico proyecto 
de ley que 'cursa en las cámara�- so� . �a.s oc?� �o�feren­
cias dictadas en los primeros. me�es del ano, a m1�1at1va de�
Ministerio .de Relaciones Exteriores de Col�1:1bia,. � qu
dan estructura al libro que motiva estas breves considera� 

r, 

ciones. 
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Qué valor intrínseco anima estas "lecciones oca;,iona­
les", lo sabremos con sólo pensar que tienen un "substra­
tum" histórico-jurídico y que, según el profesor Gutzwiller 
de la Universidad de Heilderberg, "entre todos los dominios 
del Derecho, ninguno depende en tan alto grado de su his­
toria como el Derecho Internacional. ... " 

Acaso sean discutibles muchas de sus apreciaciones, 
pero es lo cierto que el autor revela una buena capacidad 
crítica y, sobre todo, una extensa erudic-ión en tales disci­
plinas. El libro es una grávida síntesis. de los conatos, for­
mación y vicisitudes de esa especie de "fluido universal" 
que emana de tedas las naciones cultas y que ha venido de­
nominándose Derecho Internacional. 

Para terminar esta noticia bibliográfica, recordaremos 
de manera especial, las dos conferencias sobre "el camino 
que ha tomado el mundo americano en busca de su seguri­
dad política", en donde se resumen los principales rasgos y 
episodios de la política internacional de los diversos blo­
ques del continente. Quedan en la sombra muchos hechos 
y detalles, más o menos definitivos en la historia diplomá­
tica de los pueblos y en el éxito de los esfuerzos realizados 
hacia un mayor asentamiento de 'los prin,cipi.os reguladores .... 
de las actividades interestatales, pero, por tratarse de U? 
comprimido impuesto por las circunstancias, no se podía 
exigir mayor_ plenitud del a -u,t:orizado prpjesQr. a quien fe-
licitamos por su buena labor. 

T. HERNANDEZ ROJAS

CARLOS SAA VEDRA LAMAS.-"Proyecto de c:::nven­
ción sobre derecho de asilo".-Publicación del ministe­
rio de Relaciones Exteriores.-Buenos Aires, 1937. 

La guerra civil española, que ha venido a ser un te­
rrible exper.imento del cual han de sa.car preciosas enseñan­
zas los pueblos y los gobiernos, ha suscitado problemas de 
gran trascendencia en el campo del derecho• internacional, 
a cuya solución han dedicado sus desvelos los dirigentes de 
la política internacional. Y no es el menor de tales proble­
mas el relativo al asilo, en legaciones y embajadas, de per­
seguidos por delitos políticos o por motivos del mismo or­
den internacional, como ante muchos otros del mismo ca-

.rácter.; no podía_�perm.anecer·,.Jndiferente el gobierno de la 
República Argentina, que ostenta una tradición casi secu� 
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}ar de diplomacia .o,rientada en el sentido de imponer en las 
relaciones internacionales el imperio de los más avanzados 
principios dél Derecho de Gentes. De aquí que el insigne 
internacionalista que preside el ministerio d'e Relaciones 
Exteriores de la República Argentina, Dr. Carlos Saavedra 
Lamas, se- haya dirigido a las -cancillerías con el fin de in­
vitarlas a celebrar un convenio sobre el Derecho de Asilo. 

· El pr,::iyecto de convención es de una precisión y clari­
dad admirables, y en solo diez y siete artículos encieua 
toda la materia relativa a tan importante cuestión. Está 
dividido en tres partes, siguiendo en esto los principios de 
la ncmenciatura u::ada en el Derecho Internacianal mo­
derno: la primera se refiere al asilo interno, es decir, al 
concedido en legaciones, buques de guerra y aeronaves mi­
litares; la segunda, al asiLo- externo, o sea, al concedido por 
un EEtadJ a les p2rseguidos políticos de otro, ,que llegan a 
su territorio, y la tercera, contiene disposiciones generales. 
La exposición de motivos, obra también del ilustre canci-
11er argentino, es un resumen magistral de la evolución de 
este u\So internacional eminentemente suramericano; en 
esta. parte se hace memo:ria de los congresos y conferencias 
donde se han consagrado parcialmente, -como regla de de­
recho positivo, así como de las autoridades científicas que 
lo han defendido fundándose más en razones humanitarias 
que éstrietamerÍt� -jurídicas; pero no por eso meno,s decisi­
vas. Entre esas autoridades se destaca el Dr. Roque Sáenz 
Peña, cuya labcr en favor del derecho de asilo, desarrolla­
da en el Congreso de Montevideo de 1889, fue verdadera­
mente admirable. 

Ojalá que ·las cancillerías, especialmente las america­
nas, respondan al noble anhelo del Dr. Saavedra Lamas. 

A. M. BARRAGAN

RAMON CORREA-.-"La Convención de Ri-onegro". -
"Páginas hi�·�óricas de Colombia .-Imprenta Nacio­
nal, 1937. 
Hemos leído atentamente el volumen editado en la 

Imprenta Nacional, en el cual el distinguido historiógrafo 
y jurista, doctor Ramón Correa, ha compilado y comenta­

.•- do.:. eón -f.ervorosa· adm-iración · .las actuaciones de la Gran 
Convención Nacional reunida en la población de Rionegro 
a principios del año de 1863. 
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La obra está precedida de un resumen histórico de las 
constituciones e-xpedidas con anterioridad al citado año, y 
abunda en preciosos documentos históricos de aquel tras­
cendental episodio de nuestra historia política. 

No .es el limita.do espacio de una nota, más informativa 
que crítica, el lugar adecuado para hacer un análisis dete­
nido de la obra y de los importantes econtecimientos que 

natra. Fruto1;de la éra plutónilca de nuestra nacionalidad, 
de una época de grandes inquietudes ideológicas, la Con­
vención de Rionegro, de cuyo ,seno salió la célebre "Cons­
titución política de los Estados Unidos de Colombia"' de
1863, ha sido objeto de encendidos ataques y también de 
exaltados ditirambos. 

En la Convención figuraron muchos hombres célebres 
en nuestra historia política, -y se escucharon los últimos ru­
gidos del viejo león autoritario·, general Tomás C. de Mos­
quera. Muchos de los discursos pr.cnunciados en esa oca­
sión por les más .afamados oradores de aquella época ebria 
de romanticismo, hoy nos harían scnreir si no se adivina-
ra al t•tavés de la copiosa,fronda l_íri.ca .. un sincero anhelo de 
libertad y de j.usticia. Otro tanto podríamos afirmar de la 
Constitución de 1863, inspirada en el pretendido dogma de 
Rousseau scbre la bondad de la naturaleza humana y que 
mereció un elogioso CG,cept::> del primer poeta de ese siglo. 

Ya la historia dará su final sentencia sobre los perso­
n•ajes que en ese escenario actuaron y so:bre aquella memo­
rable Convención en que un grupo de ardientes y senti­
mentales políticos, imbuídcs en la filosofía enciclopedis­
ta, quü,ieron hacer de una república disgregada y exan­
güe la república ideal que soñó la Revolución. 

Réstanos agradecer el envío de la interesante obra del 
doctor Correa, cuya lectura será, a no, dudarlo, de gran 
utilidad. 

E. SUAREZ FORERO

.. 
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DOCTOR EDUARDO Náeese en Antioquia con e:l do'Il del 
ZULET A esfuerzo. Se alierutan allá aires de 

magnanimidad. Desconóccnse las fla­
c1ueza� y el triunfo corona todo·s los e:mpeüo.s. /,._ii.adamos una 
fuerza d·e linaje g;enero,so ,en virtudes, en t,a.lento,s, en servicios y 
tendremos deil.ineado así al gran patriarca que fue Eduardo Zu-
1cita, el í-ntegro ciudad'ano que a toda hora anduvo por sendas 
,<le mérito, de dignidad y ej-emplo. 

Médico, letrado, poilítico, cada título suyo .atrájole f.ervoro­
:so-s a.plausos, l,e cond'eicoró ,de nombradía, preséntalo ante sus 
compatriotas con rasgos que exigen ad·miraición y gratitud. Cas­
·tiza pluma., palabra briHante, razonami-ento habilísimo, .don de
gentes a.quilatado y mara.villosa re,otitud, mar,caron el paso de 
·sus faenas. Las a,ca,demias ,cLe 1a lengua. y de 1la historia, contá­
Tonle ,como m,iembro desta,cadí.si1mo, y la Universidad de Antio­
q u.ia honróse con el ,ej,erci..cio de su recto:rado. A est,e propósito 
·último pueide decirse que ei doctor Eduardo Zrnleta, llegado a
ese puesto en harto difícil!es circunstancias, s,alvó de su más grave 
crisis al célebre instituto que ahora acaba· de ce}ebrar el cincuen­
tenario de su fund'a,ció,n.

Si to,das esta,s dotes y virtudes fueren insuficientes toda­
vía para el tim1bre de tma sociedad_, colmaría la medida el ma­
trimonio de don Eduar,do con ,dama excelentísima, dechado de 
las mejore virtudes: doña Pepa Angel. Tan lujosa unión d•e­
paró al país esdar0cidos varones que illustran el foro y la ma­
_gis,tratura d •e Colom,hi.a, eitalt,ecen por sí solos a un padr·e y enor­
gullecen a e,st,e Cokgio del Ros.ario, ca•sa d,e 1sus estudios, qrne 
Hora ,con -ellos su duelo y HeVlará · indeleble el recuerdo del ilustre 
fallecido.-A. D. P. 

·uN CONCURSO Y- Abrió en pasados días el :Ministerio de
UN A VICTORIA Gobierno un concurso entre los univer-

,sitarios de los últimos año·s de d-erecho,
para pro.veer ocho cargos de Auxfüares de los Fiscales de esta
,capital. Limita,do ,en un pril11cipio a los alumnos de la Fa.cultad
·N adonal, s·e •ext,endió il:uégo, por razones de equidad, a los de­
má-s c•entros de ·estudios jurídi,cos. El e:xa,men exigido por la re­
.solución minis.terial debía ver.sar sobre diversos temas de "teo­
ría. y práctica juríd:,cas". Treinta y ocho corncursantes de las dis­
·tintas Facultad,es de Derecho de Bogotá se presentaron al tor-
::ne-0. Entre ellos, cinco ro.s.a.riistas..,..La...vfo.toria .. Jes .. of.rooió ...su ple-




